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LA RECRUDESCENCIA DE LA PESTE 

No hay más hojear los últimos números de este BOLETÍN para 
comprender que la peste alza de nuevo la cabeza en todas partes. 
Por ejemplo, en las Provincias Unidas de la India el número de casos 
y defunciones producidas por dicha dolencia se triplicó, de la semana ’ 
terminada el 28 de enero (757 muertes) a la semana terminada el 18 
de febrero (2,329 muertes), multiplicación esa inobservada en dicha 

m región, en esa época del año, desde 1918. Tambien es notable el 
empuje que ha cobrado de nuevo la enfermedad en paises donde 
parecía hallarse más o menos dominada. La situación, en lo rela- 

- tivo a este continente, es acreedora a detenido estudio, de parte de 
los higienistas, tanto en los países ya infectados como en aquellos 
todavía indemnes. Esto no quiere decir que la situación imponga 
alarma, pero si que urge la cautela. 

En otra parte del BOLETfN aparece una interesante reseña de la 
reciente epidemia de Adén. En relación con ese punto, la Oficina 
Sanitaria Panamericana desea llamar la atención sobre el hecho de 
que, una vez infectadas con peste las ratas de una población bastante 
grande, es difícil declarar cuándo es que la ciudad queda libre de la 
enfermedad. También conviene recalcar que, en los últimos 25 años, 
se ha comunicado la existencia de peste humana o murina a bordo de 
centenares de buques mencionándose la presencia de ratas infec- 
ciosas mucho más a menudo que de casos humanos. Tampoco faltan 
los casos en que los buques han pasado días, y hasta semanas, con 
ratas infecciosas a bordo antes de presentarse casos humanos. 

A menudo se han comunicado ratas infectadas por peste en buques 
procedentes de puertos presuntamente “limpios.” En los Estados 
Unidos se ha abandonado desde hace tiempo la costumbre de declarar 
libre de peste a un puerto o ciudad, una vez infectado. La informa- 

c ción ofrecida consiste en una mera declaración en el sentido de que el 
último caso humano de peste o el último caso en roedores tuvieron 
lugar en tal o cual fecha. La mayor parte de los higienistas abrigan 
actualmente la opinión de que es un absurdo fijar una fecha arbitraria 

L después de la ocurrencia del último caso de peste humana o murina, 
para considerar a una zona infectada como “libre” de la enfermedad. 
En Nueva Orleáns, Los Angeles, y otras poblaciones de los Estados 
Unidos, se continúa la labor antirrata activamente de seis meses a un 
año después del hallazgo de la última rata infectada, y 10s exámenes 
de ratas en cuanto a peste prosiguen indefinidamente. En la ciudad de 
Seattle se descubrió peste en las ratas a plazos muy irregulares (y 
poquisimos casos), de 1967 a 1917, habiéndose observado los únicos 
casos humanos en 19’07. Luego hubo intervalos de 6 a 18 meses 
entre los hallazgos de ratas infectadas. 

A la luz de esas consideraciones, la lucha contra la rata, el huésped 
de la pulga propagadora, debe proseguir sin tregua y a todo costo. 
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De los muchos modos de atacarla, poca duda cabe que el mejor es la 
construcción de edificios a prueba de ratas, pues eso elimina el tener 
que llevar a cabo después costosas campañas y medidas de urgencia 
mpuestas por la necesidad. 

LA CONQUISTA DE LA TIFOIDEA 

Los datos publicados de cuando en cuando en el BOLlmfN patentizan 

la lucha reñida constantemente con la tifoidea, y el éxito que van 
logrando esos esfuerzos perseverantes. El inmenso triunfo alcanzado 
en ese sentido ha sido tal vez eclipsado por otras conquistas más 
teatrales de la higiene, como por ejemplo, en lo relativo a los grandes 
flagelos tales como cólera, peste, fiebre amarilla, y tifo, que devas- 
taban antiguamente los continentes. Sin embargo, la victoria contra 
la tifoidea no ha sido menos notable ni menos importante. Los 
medios que han desembarazado a muchas poblaciones de los Estados 
Unidos de una de sus amenazas más constantes han sido por demás 
sencillos y pueden ser aplicados en cualquier parte. Consisten en un 
aprovisionamiento de agua pura, y las páginas del BoLETfN demues- 
tran la relativa facilidad con que puede conseguirse ese resultado; 
la vigilancia de la leche y otros alimentos, y la disposición apropiada 
de las inmundicias, suplementado eso con el descubrimiento y vigi- 
lancia de los portadores y la vacunación en caso de urgencia o 
tratándose de grandes agrupaciones de personas jóvenes, como por 
ejemplo, soldados o enfermeras. 

La prueba, quizás más elocuente, de lo avanzado en los últimos 
cinco o seis lustros, la aportan los hechos siguientes: En una fuerza, 
comparativamente pequeña, de unos 148,000 hombres puestos en 
armas por los ‘Estados Unidos en la Guerra Hispano-Americana de 
1898, hubo 20,926 bajas por tifoidea, mientras que en un ejército 
mantenido por el mismo país a un promedio anual de más de 1,500,OOO 
en pie de combate en 1917-18, durante la Guerra Mundial, sólo hubo 
1,529 casos de dicha dolencia. El coeficiente anua.1 de tifoidea en las 
tropas estadounidenses durante las dos guerras fue-la diferencia 
parece casi increíble-de 141.59 y 0.37 por mil, respectivamente. 
En la compañía que sufrió más durante la Guerra Mundial, hubo 95 
casos, y una investigación reveló que había habido un portabacilos 
en la compañía y dos soldados en el período incipiente de la enferme- 
dad durante el viaje en ferrocarril, en tanto que ciertas condiciones 
apenas remediables favorecían la contaminación del parte del agua 
disponible en el tren. Los ejércitos de los otros pafses no fueron tan 
afortunados, pues en todos ellos hubo miles y más miles de casos de 
tifoidea, quizás por no haberse puesto en vigor en ninguno la vacuna- 
ción obligatoria contra la tifoidea, y quizás por no conocer tan bien 
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